Lectio Divina · José, custodio de la Luz
Lectio Divina
Lunes 28 de diciembre de 2026
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise.»
Lunes del Tiempo de Navidad
Del santo Evangelio según san Mateo 2, 13-18
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Mateo (2, 13-18) nos sitúa inmediatamente después de la adoración de los Magos, revelando la inminente amenaza sobre el recién nacido Jesús. La intervención divina se manifiesta a través de un ángel que se aparece en sueños a José, un medio recurrente en Mateo para guiar al justo carpintero. La orden es clara y perentoria: huir a Egipto. Esta huida evoca el éxodo del pueblo de Israel, invirtiendo el sentido, pues ahora es la Sagrada Familia la que desciende a Egipto para luego ser llamada de allí, cumpliendo así la profecía de Oseas 11, 1: 'De Egipto llamé a mi hijo'.
El pasaje subraya la obediencia pronta y silenciosa de José, quien, 'de noche', emprende el viaje, destacando la urgencia y el riesgo de la situación. La narración contrasta la fidelidad de José con la crueldad de Herodes, cuya cólera y frustración por sentirse burlado por los Magos lo llevan a una acción brutal: la matanza de los inocentes de Belén y sus alrededores. Este acto atroz se interpreta como el cumplimiento de la profecía de Jeremías 31, 15, donde Raquel llora por sus hijos, simbolizando el dolor del pueblo de Israel. Mateo presenta a Jesús como el nuevo Moisés, perseguido desde su nacimiento, y a la Sagrada Familia como el nuevo Israel que experimenta un nuevo éxodo y la protección divina.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este relato nos invita a reflexionar sobre la providencia divina y la respuesta humana ante la adversidad. La figura de José emerge como modelo de fe y obediencia. A pesar de la incertidumbre y el peligro, él no duda en levantarse y actuar conforme a la palabra recibida en sueños. Su silencio y prontitud nos enseñan la importancia de la escucha interior y la docilidad al plan de Dios, incluso cuando este implica dejar la comodidad y emprender caminos desconocidos. En José, vemos la prudencia y la valentía necesarias para custodiar la vida de Cristo en un mundo hostil.
La persecución de Herodes y la matanza de los inocentes nos recuerdan que la Luz de Cristo, que hemos celebrado en Navidad, siempre encuentra resistencia en las tinieblas. La Primera Lectura (1 Jn 1, 5-10) nos dice: 'Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna' (1 Jn 1, 5). La presencia de Jesús en el mundo desvela la maldad y suscita la oposición, pero también la salvación. Los inocentes, en su martirio, se unen a Cristo y prefiguran su propia entrega. Para nosotros, esto significa que seguir a Cristo a veces implicará sacrificios y desafíos, pero siempre bajo la protección de quien es fiel y justo, como nos recuerda Juan al hablar del perdón de los pecados.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, tú que en José nos has dado un ejemplo de obediencia humilde y pronta, concédenos la gracia de estar siempre atentos a tu voz, que nos habla en los sueños de la vida y en las circunstancias inesperadas. Que, como José, sepamos tomar al Niño Jesús y a María en nuestros corazones y huir de todo aquello que amenaza la vida y la fe. Que nuestra confianza en tu providencia sea inquebrantable, incluso cuando el camino se torna oscuro y incierto. Ilumínanos para que, a pesar de las sombras del mundo, siempre caminemos en tu luz, sabiendo que tú eres nuestro refugio y nuestra fortaleza, nuestro escudo en medio de la adversidad. Que la sangre de tu Hijo Jesús nos limpie de todo pecado y nos mantenga en comunión contigo y con nuestros hermanos.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, dejando que la imagen de José custodiando a Jesús y María en su huida a Egipto resuene en tu interior. Siente la confianza en la providencia de Dios y la prontitud de la respuesta de José. 'De Egipto llamé a mi hijo'. Tú también eres llamado a la luz. Descansa en esta verdad.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en alguna situación de dificultad o incertidumbre, confiaré en la providencia de Dios y buscaré actuar con prontitud y obediencia a lo que Él me pida, siguiendo el ejemplo de San José.
